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“Orar desde y con la vida marista”:
GUÍA PARA ORAR JUNTOS 

CON LOS TESTIMONIOS                                                  DE VIDA LAICAL MARISTA


Orar desde y con la vida marista, ésta es la propuesta que en este documento encontraréis. Desde hace tiempo, estamos viviendo en nuestro Instituto Marista bocanadas de aire fresco llegadas directamente del Espíritu Santo. De una manera muy especial, los laicos están viendo como la llamada del Señor se está haciendo cada vez más insistente y son muchos los maristas, hermanos y laicos, que necesitan, que quieren conocer la vida de otros seglares maristas que están dando testimonio de su SER MARISTA por medio de documentos donde han intentado plasmar su vida en el Espíritu. Estamos convencidos de que profundizar en la vida de estos cristianos comprometidos con los niños y jóvenes más necesitados, desde el proyecto de la construcción del Reino de Dios al estilo de Champagnat, aportará una vitalidad nueva a NUESTRA MISIÓN MARISTA.

A continuación, os proponemos una guía sencilla para orar con los testimonios de muchos seglares maristas. Dejaros llevar, dejaros revolucionar el corazón, dejaros enganchar a la vida de Jesús con María y Marcelino, y todo esto para atreverte a ir: “Donde te lleve el corazón de Champagnat”. Esta guía está pensada para comunidades, fraternidades, comunidades mixtas, grupos cristianos de nuestros itinerarios de educación en la fe, etc. 
1. MOTIVACIÓN INICIAL:
Esta motivación inicial la dividimos en dos partes:


1ª PARTE:  Invocación al Señor.

La persona que lleva la oración invoca a Jesús con una oración. Puede ayudar el que sea en clave marista, es decir, que incluya algún aspecto de la vida marista. 

2ª PARTE:  Partimos de lo que significa ser laicos/seglares.


Para comenzar este momento de oración, tened presente, en un primer momento, lo que significa ser seglar/laico en la actualidad, en la Iglesia y en el mundo. Podemos ayudarnos a ser conscientes a través de unos textos extraídos del Concilio Vaticano II, los cuales, a modo de motivación e introducción, podéis leer en la preparación a la oración. Tened en cuenta que los testimonios con los que rezaréis, que son la respuesta de muchos cristianos a la llamada que están sintiendo de Dios, son la concreción de las palabras del Vaticano II. Otro documento que puede ayudaros a situar los testimonios de los laicos maristas es Misión Educativa Marista (de manera especial el capítulo 2). Elegid uno en cada ratito de oración: 
· TEXTO 1: 


“Dado que Cristo Jesús, supremo y eterno sacerdote, quiere continuar su 
testimonio y su servicio por medio de los laicos, los vivifica con su Espíritu y los 
impulsa sin cesar a toda obra buena y perfecta. Pues a quienes asocia 
íntimamente a su vida y a su misión (también les hace partícipes de su oficio 
sacerdotal con el fin de que ejerzan el culto espiritual para la gloria de Dios y 
salvación de los hombres…todas sus obras, sus oraciones, iniciativas apostólicas, 
la vida conyugal y familiar, el cotidiano trabajo, el descanso del alma y el cuerpo, 
si son hechas en el Espíritu, e incluso las mismas pruebas de la vida, si se 
sobrellevan pacientemente, se convierten en sacrificios espirituales, aceptables a 
Dios, por Jesucristo (1 P 2,5), que en la celebración de la Eucaristía se ofrecen 
piadosísimamente al Padre, junto con la oblación del cuerpo del Señor…” 
(Vaticano II, LG 34)
· TEXTO 2:

“Cristo, el gran profeta, que proclamó el reino del Padre con el testimonio de la 
vida y con el poder de la palabra, cumple su misión profética… no sólo a través 
de la Jerarquía… sino también por medio de los laicos, a quienes, 
consiguientemente, constituye en testigos y les dota del sentido de la fe y de la 
gracia de la palabra (Cf He 2, 17-18; Ap 19, 10)… Tal evangelización, es decir, 
el anuncio de Cristo pregonado por el testimonio de la vida y por la palabra, 
adquiere una característica específica y una eficacia singular por el hecho de que 
se lleva a cabo en las condiciones comunes del mundo” (Vaticano II, LG 35).
· TEXTO 3:


El laico servidor: “Cristo, habiéndose hecho obediente hasta la muerte…entró en 
la gloria de su reino… Este poder lo comunicó a sus discípulos, para que también 
ellos queden constituidos en soberana libertad, y por su abnegación y santa vida 
venzan en sí mismos el reino del pecado (Cf Rom 6,12). Más aún para que 
sirviendo a Cristo también en los demás, conduzcan en humildad y paciencia a 
sus hermanos al Rey, cuyo servicio equivale a reinar. También por medio de los 
fieles laicos, el Señor desea dilatar su reino: reino de verdad y de vida, reino de 
santidad y de gracia, reino de justicia, de amor y de paz” (Vaticano II, LG 36).
Como ya indicábamos antes, puede escogerse alguno de estos artículos, también de Misión Educativa Marista, capítulo 2, especialmente. A modo de ejemplo: “Cada uno puede reclamar para sí el sueño de Marcelino. Estamos en una misión compartida” (Misión Educativa Marista, “Hermanos y seglares, juntos en la misión”; Art. 33). También pueden servir: la exhortación Christifideles Laici de Juan Pablo II, y algún otro que haga referencia a la vida de los laicos en la Iglesia. Repetimos que la intención es situarnos ante la realidad, la vida, con la que vamos a orar y reflexionar juntos.

Es muy importante que la persona que prepara la oración haya seleccionado previamente tanto el artículo a leer y meditar, como “el testimonio de vida del seglar marista”, y los haya ubicado en un mismo documento que repartirá a los participantes en la oración, junto con un bolígrafo.
2. LEEMOS EL TESTIMONIO DE VIDA DE ALGÚN LAICO/SEGLAR MARISTA.


En esta parte de la oración, se lee un testimonio en grupo (en la web del Instituto, www.champagnat.org, existe un espacio donde, desde el Secretariado de laicos, se están colgando dichos testimonios), desde la modalidad que se prefiera o se esté acostumbrado: una persona lee en voz alta, varias leen en voz alta de manera secuenciada, etc. La persona que lleva la oración indica a los participantes que, después de ser leído el texto, podrán repetir una palabra, una expresión, una frase, que más les haya llamado la atención.  

Después de esta lectura, pasamos al tercer momento.

3. SELECCIONAMOS PALABRAS, EXPRESIONES Y MEDITAMOS SOBRE ELLAS.


En este paso, los participantes, después de escuchar la historia, la releen personalmente, ahora ya subrayando esa idea, esa/s palabra/s que más les han llamado la atención.

El paso siguiente es decir en voz alta lo que cada persona ha señalado. El que dirige la oración repetirá dichas palabras y frases y dejará un tiempo de silencio para que penetren en el interior, en el corazón de los orantes. Se les invita a dichos orantes a repetirse en silencio algunas de las palabras, pasando así al cuarto momento.
4. MEDITAMOS SOBRE ELLAS, DEJANDO QUE DIOS NOS HABLE.

Una vez que nos hemos repetido durante unos minutos aquello que nos ha hecho vibrar por dentro, dejamos que Dios nos hable, guardando silencio interior. Va a ser muy importante que quién dirige la oración diga el período que llevará el tiempo de silencio.
Después del silencio, si se cree oportuno, puede ser interesante que escribamos lo que se nos ha removido por dentro. En este caso, si así se ha decidido, será conveniente avisar a los participantes de que lleven un cuaderno personal para realizar estas anotaciones, o facilitar en el propio documento un espacio para la escritura. 

¡IMPORTANTE! Para ayudar a la meditación, sería muy bueno insertar algún fragmento del EVANGELIO que apoye la experiencia que se está orando.

5. COMPARTIMOS LO QUE HEMOS ESCUCHADO EN NUESTROS CORAZONES.


Va a ser fundamental, para ir discerniendo lo que el Espíritu va inspirando en nuestra vida marista, compartir lo que vamos descubriendo en nosotros, al escuchar testimonios que DAN TANTA VIDA, en clave marista, en sintonía con el proyecto de Champagnat. Probablemente sea vital para nuestra fraternidad, para nuestra comunidad de religiosos, para nuestra comunidad mixta, para nuestro grupo de referencia, el ir viendo qué llamada recibimos del Señor a través de la vida de estos laicos maristas.

Estas llamadas, en algunas de las oraciones serán tan fuertes que sea necesario pasar a un siguiente momento en el que se puedan y tengan que concretar los pasitos a dar como respuesta a los que estamos sintiendo y viviendo en esos momentos, ya sea personal, comunitaria o grupalmente. En este caso, lo que corresponde es dar un sexto paso. 

Si no es el momento de concretar nada en forma de compromiso se puede dejar un espacio para hacer peticiones, una acción de gracias, en definitiva, un espacio para elevar la oración a Dios Padre, en conexión con lo reflexionado y orado. Para finalizar terminaríamos rezando juntos algún salmo, oración, o cantando.

6. CONCRETAR RESPUESTAS EN FUNCIÓN DE LAS LLAMADAS.

En este paso, las respuestas podrán darse en algunas ocasiones y en algunos aspectos como grupo, y en otras, serán respuestas personales de algunos de los miembros del grupo no aplicables a todos. Como contexto sería importante recordar aquí que nuestra oración debe ayudarnos a ir aclarando, actualizando nuestra vocación como cristianos maristas, ya que, a medida que vayamos viviendo desde esta premisa, seremos capaces de ir dando vida, una vida que se volcará en la Misión Marista (Misión que no es lo mismo que tareas)
, tal y como lo hizo nuestro padre Champagnat. 

Va a ser muy importante que encontremos momentos donde confrontar lo que de Dios nos está pidiendo, los compromisos que vamos adoptando, su realización o no, etc. 
Podemos terminar nuestro ratito de oración rezando juntos algún salmo, alguna oración o cantando.  
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Lavalla (Francia), primera comunidad marista, 


2 de enero 1817








� “Nuestra vida es, pues, esencialmente, un encuentro – llamada para la Misión. Eso, teológicamente, se describe como la Vocación.” (del artículo del H. Pau Fornells: “Una mirada sobre la misión compartida”). 


Estos encuentros con la vida de laicos maristas deben ayudarnos a vivir con más pasión la Misión Marista y nuestra vocación marista, vocación de hermanos y de laicos en comunión.
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